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1- EL FINAL DEL ANTIGUO REGIMEN (1914-1921)

Introducción: El siglo XIX caracterizó a los países europeos por un constante crecimiento económico. El epicentro desde donde se propaga este crecimiento es Europa noroccidental (Ing- Fra- Hol-Belg-Alem) y desde allí hacia el sur y el este.


Áreas ultramarinas como EEUU y Oceanía fueron más receptivas del capitalismo moderno, teniendo en cuenta flujos de capital, trabajo, y tecnología, que la Europa periférica. La supremacía de Europa no se ponía en duda debido a que el desarrollo de estas áreas ultramarinas era de tipo complementario y se caracterizaba por una paridad en el crecimiento económico dentro de los países industriales.


Para analizar las repercusiones de la guerra en este contexto mundial, el autor hace una diferenciación entre consecuencias económicas directas de la guerra (son los puntos del 1 al 6) y los efectos de las acciones políticas de los gobiernos aliados en el periodo inmediato posterior (detalladas con las letras A, B, C). 

1-Perdidas de población: En conjunto, en el periodo que va de 1914 a 1921, Europa sufrió una baja en su población que ronda los 50 a 60 millones de personas, de los cuales la mitad correspondieron a Rusia. Las bajas militares solo serían una mínima parte (8,5 millones) el resto debemos ubicarlos dentro de las bajas civiles ocasionadas por el hambre, las enfermedades, la guerra civil y el déficit provocado por la falta de nacimientos. También debemos añadir los enfrentamientos posbélicos, de tipo fronterizo, debido a la creación de nuevos estados.


 La mayoría de los países, perdieron gran parte de su mejor mano de obra calificada, situándose las bajas en la franja poblacional que va de los 20 a los 30 años. Este hecho no tuvo la incidencia catastrófica que pudo haber tenido de no ser por que la década posterior a la guerra fue marcada por un alto grado de desempleo, con la única excepción de Francia. Sin duda, luego de Rusia los países mas perjudicados fueron los beligerantes destacándose Alemania, Austria- Hungría y Servia y Montenegro. Dentro de los aliados las mayores perdidas recaen en Francia e Italia.

2-Destrucción física y pérdidas de capital: El daño físico, la venta de activos extranjeros, el freno a la inversión y el descuido en el mantenimiento, tuvieron como resultado que el valor de stock de capital de Europa se vea deteriorado al finalizar la guerra. La destrucción física fue más importante en los países que fueron teatros bélicos y en los ocupados por fuerzas extranjeras, Francia (principalmente el norte) y Bélgica vieron devastados sus campos, redes ferroviarias, edificios, acerías y fabricas. En el este, los países más perjudicados fueron Polonia, Rusia (con una gran influencia de la guerra civil), Austria y Servia. 


La inversión sufrió un atraso generalizado en todos los países Europeos. Los activos extranjeros fueron casi en su totalidad perdidos, ya sea para solventar la guerra o como el caso de Francia por tener inversiones en Rusia. La reconstrucción necesitó de un proceso de financiación inflacionista.

3-El legado financiero de la guerra: El gasto ocasionado por la guerra rondó los 260.000 millones de dólares (no había euros). Los mayores gastos fueron realizados por Inglaterra, EE.UU., Alemania, Francia, Austria- Hungría e Italia. El problema real no fue la magnitud del gasto sino la forma en que fue financiado, un 80% fue por medio de préstamos y solo el resto fue solventado con rentas genuinas. 


Se abandonó el patrón oro vigente y se implantó la financiación por déficit de forma generalizada por todos los países. El problema mayor radicó en que los créditos eran otorgados por los bancos a través de la emisión de dinero nuevo (Martín, el vasquito Alfonsin no andaría por acá en una vida anterior). Las promesas de pagos de los gobiernos beligerantes eran utilizadas como reservas que justificaban la emisión. 


Resultado: aumento de deuda pública, aumento del circulante, proporción de reservas en metálico en relación con el dinero circulante desastrosa, proceso inflacionario y depreciación monetaria. Este proceso fue mayor en los países de Europa central, menor en los neutrales y moderado en los demás. El proceso de recuperación financiera fue lento por que al finalizar la guerra se continuaron con las medidas de descuido monetario y fiscal, las deudas intergubernamentales entre los aliados y  los tratados de reparación económica impuestos a los vencidos fueron aspectos desfavorables para la recuperación, si vemos a Europa como un todo.

4-El declive económico de Europa: El freno al crecimiento de la renta y del producto europeo fue acompañado por un declive de la posición europea en la economía mundial. La guerra dejó a Europa dependiente de la oferta y del crédito extranjero. La demanda europea durante la guerra hizo que los países periféricos ultramarinos vieran estimuladas sus producciones de alimentos, materias primas y el desarrollo de sus industrias ante la escasez de productos manufacturados.


 La reducción en la producción fue general en los países beligerantes tanto a nivel industrial como agrícola, en cambio los neutrales se vieron favorecidos de igual forma que los ultramarinos por la demanda de la guerra. EE.UU. y Japón sacaron el mayor rédito pasando de deudores a acreedores de Europa y realizando una industrialización masiva.


 El periodo posterior a la guerra se caracterizó por una mayor competencia en los mercados económicos y por una contracción de las demandas periféricas. Se produjo un desplazamiento en el equilibrio del poder económico desde Europa hacia las Américas y en menor medida hacia el Pacífico.

5-Problemas estructurales: La dislocación de las relaciones económicas provocadas por la guerra, hacían imprescindibles cambios de adaptación al nuevo comercio internacional. Muchos vínculos se habían destruido con la guerra y con las nuevas formaciones geográficas, la sustitución de importaciones y el aumento de las protecciones lo hacían más difícil aun. 


Uno de los problemas estructurales de Europa fue el exceso de capacidad en ciertas ramas de la producción que la guerra ya había estimulado (carbón, acero, buques) con la desaceleración de la demanda provocada en los años 20, el proceso de expansión de las economías ultramarinas, la sustitución de importaciones y el nacionalismo económico complicaron al mercado internacional con graves inconvenientes a la recuperación económica europea. Los avances tecnológicos fueron un estimulo a este proceso de exceso de producción.

6-Cambios políticos y sociales: La sociedad europea se vio impactada por diversos procesos que ocasiono la guerra , como ser la mezcla de estratos sociales dentro de los ejércitos, la ocupación femenina en la industria, fortalecimiento del sindicalismo, participación de los trabajadores en la industria, y el efecto nivelador de las elevadas presiones fiscales. Las demandas de gobiernos más democráticos y una mayor igualdad eran los reclamos generalizados, el resultado fueron mejoras en los sectores más bajos de la sociedad.


 La guerra propició la participación del estado en los asuntos económicos y sociales, puso de manifiesto las desigualdades e injusticias sociales existentes, y elevo el nivel de presión fiscal. El desarrollo sindical fue acompañado por huelgas masivas que tuvieron resultados muy limitados, los cuales desaparecieron con la depresión siguiente. En Europa central y oriental se realizaron reformas agrarias que llevaron a una repartición de la tierra, lo que provocó mermas en los excedentes agrarios.


 Todos estos procesos fueron la imagen de gobiernos débiles que no lograban realizar medidas políticas que propiciaran la reconstrucción y el progreso económico. La igualdad social y política fue desfavorable para la recuperación económica de Europa.

Cambios de la política en la posguerra: Las medidas políticas llevadas a cabo por los países aliados luego del armisticio afectaron negativamente a la recuperación económica de Europa.

A-Los acuerdos del tratado de paz: Los tratados fueron firmados individualmente con cada potencia vencida. Las sanciones económicas fueron muy duras y además se realizaron importantes cambios territoriales a partir de la ruina de los imperios alemán, austriaco y ruso.


 Alemania perdió territorios importantes en cuanto a su potencial industrial y agrícola, fueron confiscadas sus inversiones exteriores, se le exigieron pagos en especies, y un control para impedir que formara un nuevo ejercito. Esto repercutió en la economía alemana de forma tal que su recuperación no era viable ni para cumplir con los costos económicos impuestos. Austria y Hungría fueron reducidas a una cuarta parte de su territorio anterior a la guerra. Se crearon los nuevos estados de Yugoslavia y Checoslovaquia. Rusia cedió los territorios que formaron Finlandia, Estonia, Letonia, y Lituania. Alemania, Austria y Rusia cedieron los territorios usurpados en el siglo XVIII para la nueva conformación de Polonia.


 Estas reformulaciones geográficas tuvieron efectos negativos en la economía europea, se crearon nuevas unidades aduaneras, se crearon enormes problemas de integración económica, se produjo un quiebre en las anteriores pautas  comerciales, inconvenientes en las líneas de comunicación y de transporte y la separación de ramas de la industria mutuamente dependientes.


 Los nuevos Estados tuvieron que realizar nuevas organizaciones económicas a partir de los segmentos territoriales que heredaron, esto hizo necesaria la mayor participación del estado en las decisiones económicas, y en la lucha por lograr la unión de distintas identidades étnicas, de unificar economías, distintas monedas, etc.


Por el contrario, los viejos imperios se encontraron con unidades burocráticas y estatales muy amplias que debían reestructurarse de acuerdo a su nueva situación geográfica y a la escasez de recursos. 


Todos estos inconvenientes se vieron recrudecidos por el peso de las deudas contraídas por la guerra.

B-El fracaso de la ayuda: La ayuda estuvo mayoritariamente a cargo de los EEUU. Solo un 10 % de esta ayuda tuvo la calidad de donativo, el resto fueron créditos (muchos de ellos nunca se pagaron) para con los países aliados y pagos de contado para con los vencidos. Los programas de ayuda fueron realmente insuficientes y solo perduraron desde los comienzos de 1919 hasta mediados del mismo año, luego continuaron pero solo en carácter de donativos no gubernamentales. 


La ayuda consistió básicamente en la entrega de alimentos, y finalizó mucho antes de que el problema del hambre y la pobreza estuvieran resueltos. La necesidad de materias primas, capital y bienes de consumo no fueron atendidos por lo que Europa debió apañarlos de forma independiente. Los precios que se debían pagar por las importaciones eran realmente altos, lo que colaboró a crear amplios déficit en las balanzas comerciales, que fueron cubiertos por préstamos 


Los planes de ayuda se realizaron teniendo en cuenta intereses y simpatías políticas y por ello fue más rápida la resolución de los problemas en la Europa occidental respecto de la central y oriental. Muchos países no pudieron obtener los suministros necesarios, por lo cual las fábricas siguieron cerradas y el desempleo siguió alto. Las consecuencias fueron subsidios al paro, programas de ayuda, que unidos a la baja posibilidad de pago de la población y a la existencia de grandes gastos militares llevaron a presupuestos estatales aun mas desequilibrados.


 Se implementaron soluciones de tipo mágicas con depreciaciones de tipo cambiarias para fomentar las exportaciones y así elevar las tasas de empleo, pero los resultados inflacionarios solo provocaban mas descontento y desconfianza, debilitando aun más las economías y los gobiernos que las propiciaban.

C-El auge y la depresión de la posguerra, 1919-1921: Mientras gran parte de Europa sufría las debacles de la reconstrucción económica, los aliados occidentales disfrutaban de un auge único en la historia. Los países mas favorecidos fueron Inglaterra, EEUU y Japón, ya que sus economías estaban en mejor forma para hacer frente al repentino aumento de demanda. 


La demanda reprimida se liberó al poco tiempo de finalizada la guerra, cuando los stocks y las capacidades productivas eran aun muy bajas, esto provocó una gran suba de precios y procesos especulativos de acaparamientos de producciones. Las dificultades existentes en los transportes ultramarinos y dentro de Europa acrecentaban las escaseces. El abandono de los gobiernos a los controles sobre la actividad económica influyó para que estos procesos de suba de precios se acrecentaran.


 Las necesidades de reconstrucción de Europa central y del este, el potencial impositivo limitado y las administraciones débiles, dieron continuación a políticas inflacionarias. Este proceso fue de corto alcance y durante 1920 los precios la producción y las exportaciones cayeron bruscamente. Pocos países de Europa central que tenían monedas muy devaluadas lograron elevar sus niveles de exportación (Alemania, Austria, Checoslovaquia y Polonia). Esta depresión fue tan drástica como corta, al igual que el auge, y para 1922 los índices comenzaron a mostrarse nuevamente favorables. 


Varias razones pueden indicarse para esta depresión: 1) el producto comenzó a alcanzar a la demanda con un flujo constante de ultramar. 2) la inflación hizo bajar el salario real y esto redujo la demanda del consumidor. 3) el accionar de los gobiernos, principalmente EEUU y gran Bretaña, como así también, Japón y Suecia, que con políticas fiscales y monetarias restrictivas frenaron la expansión y redujeron el flujo de crédito hacia el extranjero, esto último frenó la demanda de exportaciones. Puede ser, según el autor, que cuando 1) y 2) se estaban produciendo, la brusca contracción monetaria de 3) exacerbó el proceso de depresión, con lo cual fue una medida gubernamental necesaria para culminar con la inflación continua, pero aplicada fuera de término (demasiado tarde) y de forma muy brusca.


Muchas empresas se vieron derrumbadas junto con la explosión de la burbuja especulativa que fue el auge de 1919-1920.


Este auge y depresión del hemisferio occidental provocó en los países deudores de Europa un mayor endeudamiento y un retraso en la recuperación económica, dejándolos una vez que los precios cayeron, en una dependencia de las exportaciones de sus materias primas. 


Fue la política económica de los EEUU con su recorte a las importaciones y al crédito extranjero, la que dio un golpe letal a los países europeos que buscaban reconstruir sus economías después de la guerra.

